
Vida cotidiana de los feriantes 

Ii REPORTAJE1 

en Toledo 

Un pueblo portátil 
en efí \ iseo de >í icáreo 

- Una comisión ele mujeres de los feriantes se han 
dirigido al Ayuntamiento quejándose de la inseguridad 
de la zona. 
• Algunas de las "rou/ottes" en las que viven y viajan 
no tienen nada que envidiar a un piso normal. Uto suelen darse casos de niños sin esco/arizar ya qua, durante ía tempora­

da escolar, suelen Quedar internos en colegios o en casas de familiares. 

Un año más somos testigos -
de cómo ei paseo de la Vega se 
convierte en ei núcleo de las 
tradicionales fiestas toledanas. 
El conjunto de atracciones que 
se reúnen en este popular par­
que resultan ser el verdadero 
protagonista de estas ferias y el 
mismo lenguaje puede indicar­
nos la importancia que le 
damos a este conjunto: nos re-

Algunas de las "rouloltes" 
en las que viven estas familias 
no tienen nada que enviadiarle 
a ios pisos o las casas en que 
vive cualquier familia norma); 
ni siquiera el precio que puede 
oscilar entre los tres y los 
cuatro millones de pesetas o 
más. 

Las desventajas que lleva 
censigp el hecho de vivir en 

ferimos a ir a ia Vega cuando ---una casa portátil son innega-

La solidaridad encuentra muchas ocasiones para manifestare de algún 
modo: no hay problemas a fe hora de que urja madre cuide los niños de 
otra o que haya que proporcionar luz o agua a unos recien ¡legados 

decimos "vamos a la feria". Es 
fácil que olvídemes que esas 
atracciones no han llegado a 
Toledo por sí solas sino que 
hay unas personas que han he 
cho posible el deleite a chicos y 
menos chicos; cuando habla­
mos de ellos decimos "los fe 
riantes". 

Existen aún muchas perso 
ñas que hablan despectivamen­
te cuando se refieren a los fe­
riantes porque se les compara 
con una especie de pueblo 
nómada. Esta extendida idea 
está muy lejos de la realidad. 
Los feriantes no constituyen un 
"mundo aparte" dei resto de la 
sociedad. Podemos definir a 
una familia de feriantes, como 
de clase media sin más. 

la Región 

bles aunque ¡a mayoría de ellas 
estén muy bien acondiciona­
das. Además el hecho de que 
hay que mudarse a la semana, 
en ei mejor de los casos, de 
haber llegado a un pueblo; en 
el siguiente pueblo las condi­
ciones de vida serán distintas: 
puede haber agua y luz con 
fácil acceso o peores o mejores 
comunicaciones. 

La vida de un feriante 

La mayoría de ios feriantes 
siguen una tradición familiar: 
los hijos siguen la tradición de 
ios padres. Como se trata de 
un negocio familiar los niños 
empiezan a ayudar en cuanto 

tienen edad suficiente y es 
lógico que, cuando liega a adul­
to, sobre todo cuando se casa, 
inicie un negocio independíen­
te. 

Esto no significa que todes 
los feriantes sean iguales: en 
ellos se da la lógica división en 
clases: ni son ios mismos los 
que van a las grandes ferias 
que ¡os que recorren pueblos 
pequeños con atracciones de 
peor calidad. La idea estereoti­
pada que gran parte del públi­
co tiene sobre ios feriantes co­
rrespondería, en todo caso, a la 
clase más pobre de entre ellos. 
Lo que sí está claro es que no 
se puede aplicar una misma 
imagen a dos grupos de 
personas bien diferenciadas 
aunque se dediquen al mism o 
trabajo. Identificar al feriante 
con el paría es un error aunque 
eso signifique que no existan 
parias entre ellos. 

La temporada de trabajo 
empieza en marzo y dura hasta 
Enero dei a ñ o s iguiente 
después de las fiestas de Navi­
dad. Normalmente se sigue 
una ruta que se repite cada 
temporada. No es normal que 
esta ruta abarque un terrírorio 
demasiado "extenso. Se selec­
cionan una sene de lugares 

Muchos de los feriantes hacen 
•juntos una parte común de la 
ruta con lo que es normal que 
aparezcan lazos amistosos. 
Además es normal que en cada 
feria a la que van se encuentren 
con los mismos feriantes de 
años anteriores. Esto explica la 
gran splidaridad que existe en 
ellos. Esa solidaridad encuentra 
muchas ocasiones para mani­
festarse de algún modo: las 
circunstancias que rodean a la 
vida en una roulotte son más 
que propicias para que surjan 
todo tipo de dificultades. No 
hay problemas a la hora de que 
una madre cuide de los niños 
de otra o que haya que propor­
cionar luz o agua a unos recién 
llegados. 

La vida es especialmente di­
fícil para las mujeres ya que tie­
nen que ocuparse del trabajo 
propio del ama de casa -que 
además está continuamente de 
mudanza- y de ayudar en ol ne­
gocio. 

Los casos de niños mal es-
coíar izados no se dan en 
p r o p o r c i ó n exces ivamente 
grande. Normalmente los hijos 
en edad escolar se quedan con 
familiares o internos en los co-
Seqios. Hav que tener en cuen­
ta^ además, que hay un gran 

"Muchos de los feriantes hacen juntos una parte común de ia ruta, con lo 
que es normal que sn estos encuentros aparezcan /.iros amistosos". 

hacen más difícil la vida del 
feriante es la incertidumbre que 
s u p o n e depender de las 
subastas. Puede ocurrir el caso 
de que un competidor se haga 
con el puesto que ha tenido 
en una feria durante años 
pagando más. Si pasa esto no 
queda más remedio que buscar 
otra plaza más barata que -en 
ei peor de los casos- ha sido de 
otro feriante más modesto en 
anteriores ferias. 

Para evitar problemas de 
este tipo se ha dado algún in­
tento de organización por parte 
de ios feriantes. Lo que se ha 
pretendido con esto es forzar a 
los ayuntamientos a eliminar la 
subasta para que e) precio de 
las plazas no sea excesivo. En 
algunos casos este tipo de 
organización ha conseguido 
establecer un turno o un 
repartp de las plazas para evitar 
c o m p e t e n c i a s d e m a s i a d o 
feroces y que los precios se 
mantengan bajos. En estas 
ocasiones el ayuntamiento en 
cuest ión recurre a ciertas 
formas de represalia; por 
ejemplo puede no acondicionar 
debidamente el lugar que van a 
ocupar las viviendas de los fe­
riantes. Sin embargo cuando 
las subastas son altas y el 
ayuntamiento consigue una 
buena cantidad de dinero este 
tipo de problemas no se dan; al 
contra io en ese caso las 
corporaciones municipales 
t ienden a favorecer los 
negocios de los feriantes. 

Así el ayuntamiento puede 
elegir un lugar cercano al 
recinto ferial para ios fuegos ar­
tificiales o instalar una verbena 
o un baile en ei interior o en 
puntps próximos al recinto. Por 
otra parte los feriantes afirman 
que un ayuntamiento que ha 
exigido mucho dinero carece 
de fuerza moral para exigir 
medidas dirigidas a bajar ios 
precios o hacer de alguna 
manera que ía feria resulte más 
barata a los que siempre le toca 
pagar el pato: el público en ge­
neral. 

donde las condiciones econó­
micas sean más interesantes 
procurando evitar que no 
resul ten e x c e s i v a m e n t e 
alejados unos de otros. En eí 
caso de que alguno de estos 
puntos pierda interés o deje de 
resultar rentable o porque un 
competidor se haga con la 
plaza.es necesario buscar algún 
otro punto si es cos ib le , 
cercano donde haya «erias. 

número de feriantes que no ha 
cen la temporada completa; in­
cluso puede ocurrir que el fe-, 
ríante tenga otro medio de 
subsistencia y sólo trabaie 
más fuerte de la temporada 
que son los meses de verano. 
Los que hacen la temporada 
completa viven en sus casas 
durante los meses de enero y 
febrero como mínimo. 

Uno de ios factores que 

1981: ios feriantes en 
Toledo 

Una de las novedades que ha 
traído la feria este año es el 
hecho de que los feriantes han 
tenido que instalar sus vivien­
das en el paseo de Recaredo 
imnidiendoies que las instalen 
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